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			SINOPSIS 




			 




			Empieza un nuevo semestre en la High Tech School, el instituto más alucinante, avanzado y... secreto del mundo.  




			Tras unas vacaciones bastante movidas, Exi llega con fuerzas renovadas y con la idea de llevar a cabo el proyecto más épico que se haya visto nunca en Glitch City, junto con sus nuevos amigos Mónica, Piero, Nava y Eidan. 




			Pero algo muy extraño parece estar pasando en la High Tech School: un grupo de profesores quiere boicotear los avanzados métodos del instituto, y además crecen los rumores de estudiantes que dicen haber visto a un siniestro payaso acechando por los pasillos. 




			¿Quién estará detrás de estos movimientos? ¿Están en peligro Exi y sus amigos? ¿Será capaz de maravillar a todo el mundo con su nuevo y espectacular proyecto? Solo hay una forma de saberlo: ¡Bienvenidos de nuevo a Glitch City! 




			

	 


	 	

	 

   




			EXI 




			UNA FIESTA INOLVIDABLE 
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AQUÍ ESTAMOS 




			 




			—Diecisiete, cuarenta y uno, treinta y siete… —recitó una voz que provenía de una vieja pantalla. 




			Todo el mundo en esa sala estaba hipnotizado escuchando esa voz femenina, ni siquiera mis padres y yo podíamos dejar de prestarle atención. Esos números eran tan importantes que podían cambiar el destino de muchas vidas de los allí presentes. 




			—Y el reintegro, el veintidós —terminó la voz su discurso. 




			—¡Qué mala suerte! —gritó un señor. 




			—Otra vez que no toca… —suspiró una mujer. 




			¡Pues no! ¡No le tocó la lotería a nadie de ese bar! Mis padres y yo nos encontrábamos en un mugriento restaurante de carretera, almorzando unas tortitas y un zumo antes de partir hacia Glitch City, la ciudad futurista construida encima de un tenebroso pueblo abandonado. 




			Ese local de camioneros era el último rastro de normalidad antes de llegar al lugar más alucinante del mundo. Cuando termináramos de desayunar, ya solo nos faltarían tres horas en coche por carreteras secundarias hasta llegar a mi hogar. ¿Estaba nervioso? Un poco, pero la verdad es que después de terminar el semestre anterior y participar en la carrera de drones más alucinante del universo (y perderla), necesitaba un break mental. 
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			Nos fuimos unos días de vacaciones al pueblo de mis abuelos y me lo pasé mejor de lo que podría haber imaginado. Qué cambio, ¿eh? De una ciudad del futuro a un pueblo con apenas cobertura. Pues… siendo honestos, desconectar un poco de tanta tecnología y pasar un tiempo en el campo me sentó la mar de bien. 




			En esas semanas cumplí los quince, pero no solo sumé un número a mi colección de años. Mi cuerpo pegó un estirón importante y me sentía mucho más ágil y fuerte. El caso es que allí la liamos bastante con los del pueblo haciendo nuestras movidas, y también montamos alguna fiesta que otra…Total, que pasaron cosas, cosas interesantes con alguien… Resumiendo, que fueron unas vacaciones brutales y algo cambió en mí. 




			Terminé el último sorbo de mi zumo de naranja y nos montamos en el coche para seguir con la ruta hasta Glitch City. La última vez que hicimos ese trayecto estaba tenso y lleno de dudas, pero aquel año sentía cierta paz interior. Mi madre conducía y yo miraba el paisaje con toda la calma del mundo. No había ansiedades, no había inseguridades, solo yo: Exi, con ganas de pasarlo genial en el instituto donde todo era posible: la High Tech School. 




			Una escuela con un sistema educativo fuera de la norma que ponía al alcance de mi mano todo lo que pudiera imaginar. ¿Que quería pasarme una semana viciándome? Ahí estaba la Sala Gamer. ¿Que quería hacer una película? Podía usar un montón de platós y decorados. ¿Acaso quería cocinar una pizza interminable? ¡Pues a los fogones de fuego frío! El director Sebas y unos profesores muy chiflados nos retaban a intentar cualquier cosa que se nos pasara por la cabeza. ¡Y ni siquiera podías suspender! 




			Allí, el año pasado, conocí a Gigiis y a Oscarito. Aunque tuvimos nuestros más y nuestros menos, vivimos tantas cosas juntos que al final nos hicimos más que amigos. Pero ahora todo eso quedaba muy lejos. Al terminar el curso, ellos se fueron de vacaciones por su lado y yo por el mío y cada uno siguió su propio camino. 




			Pensando en todo eso, el viaje hasta Glitch City se me pasó volando. Ahora nuestro coche ya avanzaba por la carretera abandonada flanqueada por árboles gigantes. Mi móvil murió de repente. Lo cual significaba que estábamos a menos de una hora de nuestro destino. Visto que reflexionar en mis cosas hacía que el tiempo se pasara más rápido, decidí ponerme al día mentalmente antes de empezar al día siguiente el nuevo semestre de la High Tech School. 




			La verdad es que me habían pasado tantas cosas que no sabía ni por dónde empezar… Nuestro proyecto del semestre anterior fue competir en la [image: ]. Para ello, construimos un dron capaz de partir la roca con sus dientes de megadiamantium. Pero nuestro superproyecto fue saboteado por un personaje misterioso… ¿Habría sido Chema, el abusón del insti? Tal vez, pero nunca se encontraron pruebas y tenía coartada. 




			Pero lo peor de todo ocurrió cuando fuimos a la mina abandonada. Lo que descubrimos allí fue superfuerte. Sherlock 1.0, la mismísima Inteligencia Artificial que había fundado Glitch City años atrás, nos reveló una profecía maldita: llegaría un día en que un elegido, al cumplir los diecisiete, destruiría la ciudad. Nos soltó unos números raros, algo así como la ecuación de la profecía: 17.45(37)… Pero nunca supimos si iba en serio o no (y el pobre Sherlock 1.0 acabó aplastado por una roca antes de poder sacarnos de dudas…). 




			Ciertamente, quedaron muchos cabos sueltos sobre ese tema, pero no había vuelto a pensar en ello hasta ese momento. Y, no nos engañemos, después de lo que pasó en el pueblo durante las vacaciones, mi cabeza no estaba para rollos misteriosos (estaba para otros «rollos», je, je). Tenía quince años, vivía en una ciudad que parecía sacada del año 2200 y tenía otros objetivos personales. 




			Mi madre frenó de repente. Ya habíamos llegado al túnel que nos trasladaría a Glitch City. Bajamos e improvisamos unos estiramientos, después de tanto rato en la carretera estábamos crujidos. Un poco menos agarrotados, seguimos los pasos de mi padre hasta el interior de la cueva. 




			—¿Qué? ¿Tienes ganas de volver? —preguntó mi madre. 




			—Pssí… —contesté no muy convencido. 




			Pero, a cada paso que dábamos en la oscuridad de esa cueva, me emocionaba más y más. De pronto las vacaciones ya eran cosa del pasado, ahora tenía por delante un nuevo semestre. 




			Anduvimos un poco más y por fin llegamos a alcanzar la salida, ahora estábamos enfrente de aquella ciudad de ensueño que combinaba mansiones, cementerios y parques de atracciones abandonados con edificios poligonales y torres de energía inalámbrica. 




			Nada más poner un pie fuera de la cueva ya nos esperaba mi vieja amiga Antonia. La Inteligencia Artificial de Transporte capaz de llevarnos de aquí para allá en menos de 0,2 segundos. 




			Pero, antes de subirme en ella, contemplé el horizonte una vez más. Pensándolo fríamente nada de lo que había en aquella ciudad tenía ningún sentido: ¿qué pintaba una pirámide de cristal al lado de un viejo museo? ¿O aquellos drones que volaban entre medio de un cementerio del siglo XIX? Mausoleos, estatuas de la época de los romanos llenas de luces de neón, animales robot y árboles impresos en 3D, ¡todo mezclado! Fuera como fuese, ese batiburrillo imposible me alucinaba bastante, aunque también me provocaba sospechas… 




			—Venga, ¿vienes o qué? —me avisó mi madre desde dentro de Antonia. 




			—Sí, sí, voy. 




			Eché un último vistazo y me metí en la Inteligencia Artificial de Transporte. 




			—Bienvenido, Exi, hijo de la empleada 05.75. Lo noto cambiado ¿Todo bien estas vacaciones? 




			—Más que bien, Antonia, más que bien. 
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			Todavía no se lo había contado a nadie, pero después de mis avances como persona, ese semestre ya sabía cuál iba a ser mí proyecto para el instituto. ¡IBA A SER INCREÍBLE! 
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LA TIENDA 




			 




			El paseo con Antonia hasta casa fue más rápido que la primera vez. En esta ocasión no hubo tour de bienvenida ni nada parecido. Ya me conocía la historia: Konecticorp, la mayor multinacional tecnológica del mundo mundial, tenía su sede supersecreta en medio de un pueblo de montaña abandonado. Allí experimentaban con métodos nunca vistos e inventaban todo lo que fuera imaginable. 




			Cuando el resto de la humanidad estaba preparada, lo vendían los primeros y así ganaban un pastón que ninguno de nosotros podía siquiera llegar a imaginar. Por poner algunos ejemplos: las pantallas flexibles saldrán a la venta en 2026, el papel de váter holográfico en 2038 (superútil este invento) y el reductor de átomos instantáneo, en 2112. Lo más fuerte de todo es que la ciudad estaba rodeada por un campo magnético, o qué sé yo, que hacía que fuera ilocalizable. 




			Al ahorrarnos toda esta parte explicativa, el viaje solo tuvo una parada. Así que, cuando nos bajamos de Antonia, ya estábamos delante de nuestra tétrica mansión. Aunque por dentro era otra cosa, me gustaba bastante que, vista desde fuera, tuviera su toque de terror. Me fijé un momento en la casa de los vecinos. Como las del resto de la calle, se trataba de un caserón destartalado que parecía sacada directamente de una película de miedo de bajo presupuesto. En el jardín, mi vecino cortaba el césped con unas tijeras mientras su cortacésped descansaba en una hamaca. ¡Cómo echaba de menos esas movidas de robots y cosas del futuro! ¡Qué bueno estar en casa otra vez! 




			Como me entretuve contemplando el panorama, mis padres entraron sin esperarme. Era bastante inaudito lo que pasaban de su hijo… Pero ellos, como valiosos empleados de Konecticorp, también tenían sus aventuras épicas y sus rollos de alto secreto. Y, no lo vamos a negar, tener quince años y que tus padres te dejen ir a tu bola tampoco está tan mal... 




			Subí a mi cuarto y estaba igual que la última vez que lo vi. Incluso había allí tirado el Like Lion (o lo que quedaba de él). Era el viejo dron con el que competimos y que Tori Tornado destrozó en el último momento. Ahora era solo un montón de chatarra, pero lo quise guardar como recuerdo. 




			El resto de la habitación seguía igual que siempre: sin color alguno, todo transparente y con la cama poligonal para dormir. Quizá antes me gustara ese estilo, pero ahora me parecía un poco soso. Por suerte, podía ponerle remedio rápidamente: 




			—¿Alfredo, estás ahí? 




			Pero no respondió nadie, y eso era raro. Alfredo, la servicial Inteligencia Artificial del Hogar, siempre estaba allí para lo que necesitaras. 




			—¿Alfredo? ¿Hola, hola? ¿Hoooooola? 




			Pero nada, mi llamada no surtió efecto. 




			—Dame una A, dame una L, dame una F… —empecé a cantar todas las letras de su nombre y bailar a ver si así funcionaba—. Alfreeeeedo. 




			Terminé mi coreografía dando una vuelta de tirabuzón y señalando al techo y no me di cuenta de que mi madre me observaba desde la puerta. 




			—¿E-Exi? ¿Qué haces? 




			—Nada, nada… ¿No puedes llamar antes de entrar? 




			—¡Si estaba abierto! Se te oía desde abajo. 




			—Mmmm… Bueno, OK, ¿qué quieres? 




			—Te iba a pedir… ¿Puedes ir un momento al centro a comprar? 




			—¿Comprar? ¿Como… en una tienda, quieres decir? 




			—Es que Alfredo se ha reiniciado solo y no ha podido encargarse él. 




			—Estoy liadísimo en estos momentos, ¿no tenemos un robot de la compra o algo así? 




			—¿Robot de la compra? Por favor, Exi, que ya eres mayorcito. Mira, ten. —Mi madre me dio una lista en una hoja de papel—. No te olvides de nada. 




			Eché un vistazo rápido a ese papelito… ¿De verdad necesitábamos TODO ESO? 




			—¿Puedo ir con Antonia? —pregunté. 




			—Hijo, llevamos como diez horas en un coche, mueve un poco el culo, anda. ¡No querrás ser uno de esos adolescentes que se pasa el día zampando ganchitos en su cuarto! ¿Qué pensaría tu hermano? 




			Mi madre sí sabía darme donde más dolía. Quizá dar un paseíto no era tan mala idea, así aprovechaba para lucirme un poco. Realmente había pegado un buen cambio desde que me fui y casi se podría considerar una injusticia no dejarme ver. Decidido, ¡me iba de compras! 
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			Me arreglé un poco, bajé las escaleras y en un momento me planté en el jardín. Saludé al cortacésped y al vecino y subí la calle para dirigirme al centro de Glitch City. 




			Para ir hasta allí había un buen trecho y tuve que pasar por algunos barrios que ni sabía que existían. Como el Barrio Obsoleto, en el que todavía se podían encontrar videoclubs de VHS y cintas de casete; o el Barrio Negativo, que estaba bañado por una extraña luz que invertía los colores de las cosas. 




			Calle arriba, calle abajo, acabé llegando a la bulliciosa Plaza Central y eso me trajo recuerdos de la Drone Derby, ya que la carrera empezó y terminó allí. Respiré hondo unos instantes, demasiados flashbacks por revivir. Al principio me agobié un poco, pero luego me acordé de que el nuevo semestre era como un reset y que podría hacer esa otra cosa alucinante que ya tenía en mente. Así que no le di más importancia y me metí por una de las calles que nacían de la plaza. 




			La Tienda Para Todo no estaba muy lejos de allí. Al abrir la puerta sonó una entrañable campanita y una señora detrás del mostrador me dio la bienvenida. Uno se podría imaginar que en una tienda de una ciudad del futuro habría asistentes virtuales que te ayudarían, carritos voladores, señales luminosas por todas partes y cosas por el estilo… pero no era el caso. Parecía más bien el típico establecimiento del lejano Oeste. Con poca luz, estanterías llenas de polvo y hasta un viejo con una larga barba blanca roncando en un balancín. Pero, pese a las apariencias, y como indicaba su nombre, allí podías encontrar de todo. Había desde pepinillos en conserva hasta disfraces de payaso o tarjetas gráficas turbopower de seis núcleos irradiadores. Como en cualquier bazar de pueblo, pero a lo bestia. 




			Me hice con un carrito y cotejé la lista para ir al tema sin perder tiempo. Andaba tan concentrado con lo mío que me choqué con otro cliente. Del impacto se cayó una caja de cereales de la estantería y los dos tuvimos el reflejo de agarrarla al aire a la vez. Lo cual provocó que nos diéramos un segundo cabezazo. ¡Ouch! 




			—Pero bueno, un poco de cuidado, ¿no? 




			Después de frotarme la frente adolorido vi a la culpable del accidente. Era una chica más o menos de mi edad, más bajita que yo, con el pelo liso y unas cejas finas que también eran muy expresivas. Solo con verlas ya sabías lo que pasaba por su cabeza. Al principio parecían decir: «¡Ay, qué dolor!». Y, al cabo de un rato: «¿Por qué me mira tanto este desconocido?». 




			Quise decir algo yo también con las cejas, pero creo que no lo entendió, porque se fue sin darme tiempo a hablar y sin disculparse. «Vaya borde», pensé. Recogí la caja del suelo y volví a lo mío con un poco de mal humor. ¿Qué se había creído esa? ¿Que la tienda era un ring de combate? Murmurando cosas para mis adentros, puse todos los productos de la lista en un cesto y al final me acerqué al mostrador para pagar. 




			En realidad, no tenía muy claro si el dinero existía en Glitch City o no. Cuando comprabas algo solo tenías que pasar tu cristal por la caja registradora y listos. El cristal era esa especie de móvil que todos los ciudadanos llevábamos encima y que servía para casi todo. 
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			Salí de la tienda con una bolsa y allí estaba ella, la chica de la tienda. Para disimular, empecé a andar en dirección contraria mientras revisaba la absurda lista de la compra de mi madre. Pero disimulé tan bien que me terminé metiendo en un siniestro callejón oscuro. 
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